
LOS INDIOS Y M. CLAUDID JANNET. 

I 

Un artículo de ~f. Jannet, sociólogo no eminente pero sí estima­
ble, ha renovado la vieja discusión acerca de si fué benéfica ó no­
civa la influencia del clero en el indio mexicano. 1\1. Jannet peca 
de ligero en no pocas de sus apreciaciones; y, como buen patriota, 
cree que una transfusión de catolicismo francés, habría sido más sa­
ludal~le para el indio que la transfusión de catolicismo español. Co­
mo ejemplo, propone el del Canadá. 

Digo, ante todo, que este galicanismo me parece imperdonable 
en el católico escritor de la Revue des deu.x ,Jfondes. El catolicis­
mo-dogma, ó es universal como su nombre lo dice, idéntico en to­
das partes, ó no es catolicismo. Serán los católicos más ó menos 
obsen·antes, más ó menos fervientes, más 6 menos aptos para la 
propaganda, y en ella sí d~ben entrar como factores las condiciones 
ele raza; pero siendo la doctrina una en su esencia, ha ele producir, 
una vez sembrada en taló cual surco humano, el mismo fruto, sólo 
tenu<:meute distinto por el matiz ele la envoltura. Los fints cid ca­
tolicismo dicen relación substancial con los principios ele éste; así 
que, vengan los misioneros de Bspaiia, Francia 6 Italia, su propó­
sito será siempre conseguir el triunfo de In doctrina que profesan, 
redimiendo á los hombn's del pecado y salvando sus almas. Si esto 
es introducir un elemento civiliznclor en la raza t·atequizada, tanto 
da que los catequistas sean iberos cuanto daría que fuesen galos, 
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y si esa intrusión no ayuda al desenvolvimiento progresi,·o de las 
sociedades, culpa será de la doctrina común á esas dos castas de 

predicadores. 
Asigna M. Januet al catolicismo de la época de Luis XI~, en 

Francia, cierta superioridad sobre el catolicismo que nos traJO la 
conquista española. En esto yerra como cat61ico. Preci:ame~lte el 
catolicismo á que alude él, por su tibieza, por su afemma1111ento, 
por sus componendas con el pecado, por sus genuflexiones a1~~e el 
poderoso, por sus condescendencias con las fla~t~ezas del ~rÓJ1mo, 
tiene, en suma, mucha menor cantidad de catohc1smo propiamente 
dicho, que el robusto, expansivo, conquistador é intransigente ca­
tolicismo espaíiol. La religión de los abates almibarados, de. los 
obispos próceres, de los predicadores servilones, de los c6mphces 
astutos de mancebías reales, no es la religión pura, ni mucho me­
nos la á propósito para evangelizar pueblos id61atras: no sopo~ta 
la fatiga de interminables caminatas, no arrostra las 111clemenc1as 
del sol, 

110 
se embarca en na,·es toscas para cruzar desconocidos 

mares; y como su fe no subsiste ardiente é íntegra, mal puec~e e1~ar­
decer las almas é imponerse por su propia fuerza en las couc1enc1as. 

El catolicismo espaiiol de hace cuatro siglos-lo llamo así para 
seguir la regnícola clasificaci6u de M. Claudio J annet, -sí era ade­
cuado para emprender y rematar tales conquistas. Era vigoroso, ba­
tallador, osado, temerario; y era, sobre todo, irreducible, como ha 
de serlo cuanto aspire á ejercer gran poderío. Los sacerdotes de esa 
religión habían afrontado las iras de los reyes, habían curtido su 
piel á los rayos del sol, en contiendas con el n~oro; montaban, ar­
mados, á caballo; excomulgaban á las concub111as del soberano Y 
al soberano mismo: máscula era su fuerza, y por eso fué ingente su 
prtdominio. Las luchas de Roma con la mon~r~uía espa_ñola son 
continuas. D. Pedro I de Castilla, Cruel ó Just1c1ero, persigue, con 
la espada desnuda, al Nuncio del Pontífice, hasta obligarle :.í. em­
barcarse. Felipe II se halló en pugna abierta, y no pocas \'eces, con 
el Papa. Las órdenes eclesiásticas en tal época:' en tal país, Í\1eron 
por excelencia guerreadoras. Hilas, pue:-;, retullan, más qt:e 11mgt~-
11as otras, poderosos dementos ele conquista. Porque sena el 1111-

trado español un prócer, un gran señor, pero no á la manera ele los 
obispos franceses bajo el reinado de Luis XIV; 110 galanteadores Y 
sagaces, sino feudales, campantes, con armas por arreos y la pelea 
por clescan~o. Catolicismo y España eran para esos hombres do
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gemelos inseparables. Extendiendo la religi6n engrandecían á Es­
paña: de aquí la fuerza expansiva de ese catolicismo. Lo católico 
preponderaba sobre lo español, estaba encima de la idea de patria, 
como el pomo en forma de cruz está sobre la hoja de la espada. Ha­
ya rey católico, aunque sea extranjero. Lo genuinamente extraño, 
fuera monarca, príncipe, magnate ó rústico, era el judío, era el mo­
risco, el judaizante, el luterano, el hereje, el cismático, el relapso, 
aunque hubiese nacido en España. Mucho de aventureros tenían 
esos sacerdotes; mas necesitaban ser así para acometer las empre­
sas que acometieron. La fe de Co16n y la temeridad de los conquis­
tadores habí~n ellos menester para venir al nuevo mundo. Algo 
de San Ignacio de Loyola y algo de Pizarro se fundía en su es­
píritu. 

Desconocer la influencia que tuvo· el fervor cat61ico en el descu­
brimiento de América, es, á mi juicio, insigne ofuscaci6n. Si tras 
el anhelo de dar gentes desconocidas á la cristiandad, ocultábanse 
codicias, es cosa que no quita su valor á una de las causas determi­
nantes de aquella invenci6n, de ese inmenso fenómeno histórico. 
Tal anhelo existi6, y fué fecundo para la humanidad. Con eso 
basta. 

El fraile est~vo en aquel hecho enorme. El fraile vino sin espe­
ra111.a de premio terrenal. El fraile cristianiz6 á esa criatura de los 
siglos. El catolicismo implantado en América, hubo de ser trans­
lado exacto del catolicismo reinante en España. ¿ Cuál era el fin 
principalísimo que se proponía éste? La salvación de las almas. 
~a.do este ~u,_ era terriblemente 16¡r,ico en sus procederes. La inqui­
s1c1ó11 fué log1ca. La persecución á los judíos, la guerra sin cuartel 
á las heregías fueron muy 16gicas. ¿Qué es preferible para el hom­
bre: arder perpetuamente en el infierno, 6 vivir emparedado este ins­
tante del tiempo que se llama vida, con esperanzas de ganar la gloria? 
¿Qué es preferible para el bien humano, para el bien de los más: 
la perdición eterna de muchas almas, ó que algunos cuerpos se con­
suman, como leña seca echada al fuego en un auto de fe? Si ta \'ida 
es de~tierro, valle el; lágrimas, huelga .... no !melga, perjudica to 
que t1e11da á e11gre1rnos con ella, á haceru6sla amable. contrarian­
do los designios ele Dios. Si por el dolor se sube al cielo, respe­
témosle, amémosle. 

Esta doctrina ha mudado, aunque no en escncia--esto es en lo 
que atañe á la santidad y hermosura del dolor,-ha muclaclo, puli-
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da por la corriente de las edades, y ya !'e entiende que puede perse­
guirse el bien transitorio, asequible para el hombre, sin perjuicio 
de perseguir la definitiva, eterna,dicha; pero esa doctrina con to­
das sus asperezas y desgarradores picos, era la que informaba el 
catolicismo puro en aquella época. Los misioneros, los frailes Y ios 
clérigos que pasaron el mar para venir á América, tenían, pues, de 
aplicarla estrictamente, y t:on más rigores que en su tierra, porque 
los españoles eran, eu sü sentir, predilectos hijos de la Iglesia, re­
conocidas criaturas de Dios, y, amén de esto, habían merecido por 
sus hazañas en pro de la religión, por sus guerras santas, grandes 
mercedes y priYilegios, de grado otorgados por la Divinidad; en tan­
to que los indios, cuya racionalidad se discutía, hijos del pecado, 
creados en el pecado, esclavos de la ignorancia, idólatras Y perver­
sos, en una palabra, seres iuferiore!:, no podían tener derecho á igua­

les gracias que los pueblos cristianos. 
Planteada así la cuestión, estudiaremos si el fraile español dió al 

indio !o que pudo darle. 

II 

El indio, tal como le consideran algunos filántropos, dolidos de 
las cuitas que le aquejan hoy, es un ente imaginario. E,e indio, 
criatura superior, cle;.posdda de sus excelencias por la conquista 
española, ese indio que fué-colectivamente le cousiclero, --grande 

como guerrero, egregio como artista, magno CO!llO filósofo Y legis­
lador, no tiene realidad histórica ninguna. Hubo entre los indios 
grandes caracteres Cuauhtemoc el más grande, así como, des­
pués ele la conquista, en la época moderna, Juárez fué un gran ca­
rácter; pero esas pujantes ineliviclu,tliclades que exúberas emergen 
de océano obscuro, á manera de islas enormes, 110 resumen el espí­
ritu, las virtualidades de la raza. Moctezuma, el débil, el pasivo, es 

más del protoplasma indio qlle Cuauhtemoc. 
Blasfemaría diciendo que los aztecas eran salvajes. Su natural 

viVl'zn les había hecho tocar á un grado de cultura muy notable, 
~¡ en sí misma la consideramo~; pero cuando el indio aparece como 
actor ya ,•isible para todos en la escena del mumlo, esa cultura in­
conciliable en sus lineamientos principales con la ,civilización eu-
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ropea, úo podía sobreponerse á ésta, y encimada vivir, desarrollán­
dose indepen~ienten:ente de_ la otra. Sociólogos profundos, Draper 
e~lt_r: ell?s, dicen: "En l\!éx1co y en el Perú quedaron aniquiladas 
Cl\'1llzac1ones en las que mucho tenía Europa que aprender. Por 
a~go aparece España como inmóvil esqueleto, en medio á naciones 
Ylvas, dando así ejemplo al mundo; pues, de no ser, así la humani­
~a~, con bue1_1 derecl10 exclamaría, mirando á España impune:_ 
cNo hay castigo? ¿No hay Dios? El siniestro destino de ese pue­

blo _1~_ l!e"~ ,á dest_ruír dos ci~·ilizaciones, la civilización oriental y 
la CI\. 1hzac101~ occ1elental, y a hallar, en los escombro~ de las dos, 
la ruma propia.» ( DRAPF.R.-Hisloria del desarrollo inteleduaL de 
Europa.-Tom. 3? pág. 9r. ) 

En estas afirmaciones del insigne escritor norteamericano, así 
como en las subsecuentes relativas á la excelsitud de la cultura az­
teca, bas~d_as, no pocas veces, en díceres sin pruebas, en hipérboles 
de los m~s1oneros y en patrañas de los conquistadores, échase de 
''.er el ocho del protestante al católico, enturbiando el criterio crí­

t1c~. Un «se die~~ basta á Draper (To111. 3~ pág. 107) para equi­
para~ la dtstrucc1on de manuscritos. atribuída al primer obispo de 
México, con la ce hecatombe de manuscritos árabes» hecha en la mis­

ma época ?ºr el Cardenal Jiménez. La piadosa exageración de Fray 
Barlolomc de las Casas, tomada al pie ele la letra, indúcele á asentar 
como h~cho fuera de litigio que QUINCH :IHLLONES de indios fueron 
e~termmados en _los ~rimeros días de la conquista. El protestante, 
s'.n eluda, no el h1stonaclor, es el que habla en tales casos. Las so­
c1eda~les ele la América Central ocupan la cima de la civilización 
~mencana: su organismo es con mucho superior al de los pieles Ro­
Jas Y a_l de los Guarayos; pero no por eso dejan de ser sociedades 
despótica~ y a u1'. bárbaras. - (Lwrou R NUA u. -Sociol,1gfa, pág . .¡.79.) 

En el 1111peno azteca. gobernar y ~uerrear, lo segundo sin más 
fi_n que el de procurarse lo,; prisioneros necesarios para los sacrifi­
c1~s 1_1u111anos, imperiosamente exigidos por la religión, eran las 
pn1_1c1pales faenas de la casta aristocrática. - ( RICIIARDSON. -/fis­
iona de Amérira.-Lib . .¡.~) 

¿ Cómo habríamos ele parangonar ese estado social con el de Eu­
r~pa en la misma época, inclusive el ele España? Un mae,;tro, Justo 
Sierra, resume la cuestión en esta página ele su /lisloria Goural · 
"América era_en parte salvaje; había grandes porciones que hahíai~ 
adoptado la vida sedentaria, signo por excehmcia ele la cidlizacióu, 
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aunque su organización era rudimentaria¡ otros pueblos, como los 
Nahoa, los Mayas, los Peruanos, habían formado grandes ciudades, 
estaban constituídos en una fuerte jerarquía teocrática y militar i la 
división del trabajo había dado origen á la formación de castas; las 
artes, la iudustria, el comercio, progresaban eutre ellos; 110 les era 
desconocida la escritura fonética (á los Mayas, sobre todo), y teníau 
literaturas principalmente sagradas. Eran, pues, civilizaciones ple­
nas, con la singularidad de que eran de generación espontánea (los 
contactos con el Asia :;ou problemáticos y deben de pertenecer á 
las épocas prehistóricas), hijas de la raza y el medio. Había en estas 
civilizaciones deficiencias enormes, y eran, sobre tocio, incompati­
bles con la complexísima y dos ó tres veces renovada civilización 
de los indo-europeos; puestas en contacto, la americana estaba des­
tinada á morir; mas arraigaba tanto en la naturaleza del indígena, 
que rn decadencia ha durado siglos: incapaz de sobreponerse á la 
otra, tomó un carácter de pasi,·idad infinita, y opuso una muela re­
sistencia á la transformación que sólo se ha verificado en las capas 

superficiales ele la raza.» 
Entiendo que este juicio, el más comprensivo de cuantos conoz­

co, deslinda el campo. Era ci\'ilización la azteca, pero inferior á la 
indo-europea. y sentenciada á muerte. No podemos cantarle elegías 
ni llorar su pérdida. A esas exequias no asiste el espíritu del pro­
greso. Aquel contacto, brutal sin eluda, pero m·ce,;ario, á que se re­
fiere Justo Sierra, fué fecundo para la humaniclad. 

No hay indicios de que la pérdida con tanta pena como ira de­
plorada por Draper, sea comparable siquiera en magnitud con lo ga­
nado para la civilización general por medio de !;1 conquista; vino 
ésta de Espaiia, y de ahí, por fuerza, tenía de \'enir en 1:se 1110111ento 
el desarrollo humano. Trajo el catolicismo, y sin él, ni la inven­
ción de América se habría logrado eu aquella snún, porque de pa­
lanca tan formidable se hubo menester para levantar un mundo nue­
vo. La pan-ada ele loros que desde la f'inla vió Piuz6n volando 
hácia el Sureste, y que indujeron al almirante á marear en el propio 
sentido, fijaron la clbtrihución en América del cristianismo latino y 
del cristianismo germánico. 

La conquista n ;k No es un hecho por realiz~rse. Fuf~, y fué es­
paiiola y fué católica. Más aún: no pudo ser de otra manera. Amén 
ele inútil, es disparatado ciarse á divagar imaginando lo que habría 
pasado si, en vez ele cspaiioles, vienen franceses, anglo-sajones ó 
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venecianos. No ,·inieron. Insisto en decirlo: no era posible que ,·i­
nieran. Sólo Espaiia y Portugal pudieron disputarse el descubri­
miento de América, rompiendo con un golpe ele sus hercúleos hom­
bros la puerta inmensa que abrió paso á las conquistas. España y 
Portugal: ambos países católicos. Portugal estuvo á punto de ga­
narle á Colón la delantera; pero fué más prudente. mucho menos 
grande. Por lo mismo, conquistó España á Portugal un hombre ante 
cuya empresa extraordinaria como que retrocede la de Colón: ~Ia­
gallanes. ¿ Declúcese de esto que los españoles fueran más sabios 
que los portugueses? De ningún modo. Eran más temerarios. 

Esa temeridad lt::s Yenía de la fe religiosa, les nacía de la raza. 
Tenían, pues, para lauzarse á temerosas y atrevidas aventuras, la 
creencia ciega en la protección di,·ina-patrimonio de ellos,-pro­
bada, quemada, encallecida en las bregas por la reconquista; fe in­
conmensurable que era fervor apostólico en el misionero, soberbia 
irreducible en el batallador, codicia desapoderada en el aventurero; 
audacia infinita que hasta parecía ligada en secretas complicidades 
con el triunfo; pobreza que obligábales á desamar la vida; arrojo ele 
hidalgo venido á menos, que fía á uu ,•uelco ele los ciados el resto 
de su fortuna, seguro casi de ganar; hábito empedernido de gue­
rrear, y de guerrear con Luena suerte; odio al trabajo plebeyo; ap­
titud para el robo á mano armada, re,·esticlo de ciertos atavíos ca­
ballerescos. 

El Ro111a11rcro promete las grandtzas y los horrores ele la conquista. 
La fe ele Pelayo promete la invención ele América. Al Catolici:--mo, 

expansivo de suyo, conquist ador desde su origen, cle~de el« id y en­
señad á todas las nacione:-- ,1· le ,·e11ía estn::cha España. Estaba ocio­
so. Después de sus contienda.; con el moro, había queclaclo como 
preso dentro ele una enorme cacedral. V á él le gusta aparecer co11 
pompa de Sacerdote Sumo en la Ba..,ílica; pero después ele haber 
dejado e11 el atrio y jadeante su bridón de guerra. Primero, el casco: 
la mitra, después. 

La propia fe que salió huracanada de la gruta ele Covaclonga y 
ele la cuern de Ma11resa, se echó al mar desconocido, arrastrando á 
Colón, divinamente ciego. 

No t·ra la bien nutrida, la bien hallada con la existc11cia, la de­
vota del !11 te que imperaba en la corte pontificia, ctrnnclo León X 
pasaba gran parte ele la noche leyendo á su hermana y á los carde­
nales la Orf'ánira ele A11ghiera. No; era la que lee el Gra11 Océano. 
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Imposible separar de ese talud histórico tajado por el descubri­
miento de este conti11e11te, la gran sombra religiosa que extiende 
los brazos sobre ambas cumbres. Imposible también la co11quista 
sin el aventurero inconscientemente heróico, sin el hidalgo pobretón 
y Yalie11te, sin el desalmado foragido. sin el ladrón que, robando, no 
cree robar, porque lo ajeno debe ser suyo. 

Para juzgar al acusado, hay que tener en cuenta stt fe, su raza, 
su abolengo, sus ascendientes inmediatos. tocia la enredada maraña 
atá\'ica en que está envuelto su ser. El reo que tenemos en el ban­
quillo es reciamente católico y hondamente español. 

III 

El puehlo espaiíol era, cuando las nupcias de Isabel de Castilla 
y Fernando de Arag6n, d soldado de Cristo. A poco andar, su his­
toria consúmase en ese gran reino de la empresa durante setecientos 
ochenta y dos años per~eguida. Granada abre sus gajos de corales, 
y la reconquista se realiza. El hálito ,·ital del islamismo hispano, 
co11 el postrer suspiro ele Boabdil se extinguió en el aire de los cár­
menes. Despareció la media 11111a, como góndola argéntea de cor­
vas extremidades aguzadas. lledndo~e el alllla dolie11te de una ci­
vilización con salomónica hrilla11tcz, colorida, y que alllÓ y durmió 
y soñó en oreantes bo~quecillos de naranjos. Quedaba recatado, 
obscuro, pero vivo, el genio hebreo. Quedaba el pueblo escogido 
de la Ley Antigua, próximo á ser presa cid mo1.o pueblo, predi­
lecto de Jes6s. foyeterado odio les unía rabiosamente, cuerpo á 
cuerpo, en formidable abrazo ele kún á lobo. Era el judío mayo­
razgo arn,icioso por gracia clcl Viejo Testamento; y era de arrestos 
el español, á\'ido ele morder los pergaminos dd rival y ele azgar para 
sí la herencia toda. En balde peclía piedad para el hebreo, aquel 
santo Vicente de Ferrer, hincha1Hlo con sus clamores el aire tibio 
de Valencia: aullaba la jauría, é íbase, di:,,paracla, la sin trailla, tras 
la raw acosada. Expira ésta en las juderías, harapienta y clcsnucla; 
hacínase, forma11clo montones ele resecas tajas, en la hoguera; la 
muerde el can, la desmenuza el ca1.ador. De nada ha de servirla lo 
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que': <lió á la ciencia, el salpique de piedras preciosas con que abri­
llanto el arle. Va á morir. El genio hebreo, 

Númida errarlte abatirá su tienda 
Callada huyendo entre la sombra fría. 

Al de!'cttbrirse América, cerca de trescientos mil judíos salen ex.­
pulsos de las costas espaiiolas. La unidad por el exterminio estaba 
hecha e11 España. La hoz había igualado. . 

¿ Qué tmplto va á dar á sus pujantes fuerzas el soldado de Cris­
to? _s_urge América, y el inmenso platillo colmado de ambiciones y 
cocltcias se vuelca sobre ella. El soldado de Cristo, ,·encedor y a hito 
queda guardando sus conquistas. El aventurero de Cristo se ech~ 
al mar. Tanta energía acumulada por la sin tregua lucha con el is­
lam Y por la cruenta persecución á los judíos, requería abrir un 
canal por donde salir y desahogarse. Ese canal fué el Océano i _ 
noto; y ese campo desbrozado, apercibido al riego, fué un mund!. 
~uarda España la foerza necesaria para cuidar de su unidad reli­
giosa, para obstruír el paso á la in\'asora herejía luterana: el resto, 
la espuma de su enorme puchero cae desbordada en América. Viene 
el aventurero con instinto de ave de rapiña, y con él viene el misio­
nero ~01110 sorbido por inmensa sed de caridad. Viene la parvada 
d~ paprracos negros, y á la zaga de ésta vienen las aves del buen 
Dios. 

Fuera i1_1justo_acus~r á los fervientes misioneros de ambiciones y 
de co11cup1scenc1as. Eran, en realidad, apóstoles y mansos couquis­
t~dores ele almas. «Desde Bartolomé de Olmedo, Bartolomé ele las 
Casas, Ped_ro de G~n.te, Martín de Valencia, Motolinia, Sahag(ui 
y demá~ primeros m1s1oneros, hasta los (1ltimos aiios del Siglo XVI, 
fué el Siglo de oro ?el monacato en Nueva España; que si en el Si­
glo XVIII y en d primer tercio del XIX, los ostern;orios, las cru­
ces y los incensarios eran de oro, en el Siglo XVI los monjes eran 
de oro.» ( AGUSTIN RrvitRA. - Principios rrfticos sobre el virreina­
to. -Tom. 3'-1 pág. 7.) 

Menéncle1. Pelayo en su ce Ciencia, Hspañola,» dice, encarándose 
con sus i111~ug11~<lores: '.<Soléis confundir la corona con el cerqui­
llo. ~ o frades, s111? mou¡es serán los míos.,, Yo ele igual suerte digo: 
'.uonJes, que no frailes, son los 111 íos; monjes son estos de que hablo, 
11_1flama~los por la '.nás pura caridad; monjes como nquel:Fray Fran­
cisco X1111énez, pnmero en celebrar el sacrificio ele la misa en N neva 
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Espaiía; varón justo, embebecido y absorto en el amor de Dios hasta 
tal punto, que había menester de compañero para que éste le_ ad­

virtiese cuándo era llegada la hora de alimentarse y reposar; mon­
jes como Fray Miguel de las Garrabillas, el extáticv, para quien se 
vuelve todo lenguas, alabándole, el 1Ianuscrito Romero Gil; mon· 
jes como aquellos santos cuyas vidas han de leerse en legendario, 

mejor que narradas, llana y mansamente por el franciscano Diego 
Valadez; monjes sin más arrimo que el de la fe, sin más armas que 
la espontánea y límpida en grueso chorro despedida por bien lleno 
corazón. No es mi propósito historearles ni referirme á los empe­
ños y proezas de esos andante5 caballeros del Crucificado. Resume 
á todos el I,as Casas, magno por la potencia del amor y por la in­
superable perseverancia en la faena. 11 Fray Bartolomé de Las Ca­
sas tiene, como Cristobal Colón, derecho de ocupar algunas pági­
nas en la historia de todos los países americanos. Suscitado por la 
Providencia en los momentos en que los españoles, olvidados de 
toda idea de humanidad, anegaban en sangre el hemisferio occi­
dental, se destaca como un astro luminoso, en medio de las som­
bras que le rodean. Apóstol de una idea humanitaria, todo le pa­
rece lícito para a

0

lcanzar su objeto; exagera siempre, calumnia á 
veces, y llega hasta ponerse en contradicción con sus propios prin­
cipios. La vejez no le cansa, y sólo experimenta un instante de sa­
tisfacción el día en que ve realizados en parte sus filantrópicos de-
3eos.n (ELJGIO ANCONA.-Historia de ruca!tí11.--'l'om. 1? pág. 

359.) 
Aquel Las Casas, aquel PR0TF.CT0R GENHR'\L DE LOS INDIOS, 

como le tituló en cédula el Cardenal Ximéuez de Cisueros, sin darse 
cuenta de que este egregio título no había de ser ·común á todos los 
que para igual función fueran nombrados, sino privativo de Las Ca­
sas, por irrevisable decreto de la Historia: aquel apóstol impetuoso, 
irascible á las veces, como ha de serlo siempre la justicia afrentada; 
aquél que se enristra con Carlos V, no dobla la cerviz ante Alejan­
dro VI, echa fuera á los tres frailes jerónimos, arribados de España 
para informar de lo que aquí ocurría, é inhábiles, por tibieza, para 
servirle en sus empeños; aquél que reta á Almagro y á Pizarro, ba­
talla sin cesar con el encomendero, y cierto en su fuerza, no pide 
anxilio de armas, sino cincuenta domínicos, para cristianizar, él por 
sí solo, la porción de tierra que le cediesen, con tal que no la hu­
biera antes hollado pie de español aventurero; aquél que, por amor 
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al indio quiso emanciparle de la esclavitud, aun consintiendo en 
que_el negro la sufriera, extravío que hubo de confesar contrito y 

penitente e1~. su « ~istoria de la Destrucción de las Indias;» aquel 
L~s Casas, Jire el tiempo lo que jire, será siempre la humanización 
mas grande Y bella de la caridad; y han de mirarle las generacio­
nes_ cruzar Y volverá cruzar el Océano, con el espanto en los ojos, 

pált~a la faz, cual si volviera del infierno; pordiosero como Colón, 
pordiosero de amor para los pobres desamados, y menos feliz que el 
navegante genovés, no hallando nunca tierra para los muertos in­
se~ult~s'. ni almas abiertas á la caridad, ni el mundo prometido á 
la J ustlcta. 

Entre el feroz exactor y el indio inerme, se alza el misionero Se 
alza débilmente, como cuerpo ayuno. Han pasado las época~ en 
qu~ la mauo de un ángel detenía el brazo de Jacob, armado de cu­
chilla. Isaac será sacrificado. 

Ni eran ángeles los misioneros sino-algunoc de ellos , · . . , , ., , -esptn-
tus angélicos. La fe pod_1a darles todo lo cuasi sobrenatural que 
pueden_ d_ar la confianza ciega en final triunfo y el in temor absoluto 
al su~hc10 Y á la muerte. Era imposible que les diera algo más. 
Hu1111ldes, contemplativos mendicantes no podt'a11 ata· ¡ . , •, ,Jar as vora-
c1dades del encomendero. Su reino no era de e"te 111 d . . ., un o, aguar-
daban todo del cielo; algo-bien poco-de su re}' No p d' · 

• • ., • • • O iannt 
ª.conseJar la ~ebehon: pnme_ro, por católicos; y por españoles, luego. 
~st~ban aqut para evangelizar, para ir filtrando en la densa masa 
111d1geua las doctrinas cristianas, y como por las paredes de una 
gruta ~uele escurrir el agua que es arriba torrente, así brillaron 
e~os ~ulos tenues, esas gotas sorbidas trabajosamente, en la con­
c1enc1a obscura de la raza conquistada. De aquellos misioneros el 
wás ho11_1hre es Las Casa,;, el que más humanamente lucha ~011 

el conquistador. Por eso personifica á esos semi-incorpóreos ex­
pecta1_1tes que !llzau la vista al cielo, y, sin causarse, porque era des­
c~noc1da la_ dese~pe~anza para ellos, tienden los flacos brazos i-
dtendo á Dios 1111sencordia. p 

« El :ris:ianismo-dice Justo Sierra,-produjo un bien, aboli6 
los sacnfic1os humanos: produJ·o un mal grave 111·zo á lo.· I' . . ' , s 111c tgenas 
más resignados y sumisos, les preparó para la pasividad absoluta.» 

E1~ tod~ caso, ~e es,te mal_ no resultai_1 culpables los misioneros. 
Ellos _hab1an ve1~1~lo a predicar esa res1g11ació11 que constituye la 
esencia del catohc1smo. Eran ellos mismos absolutamente pa .· SIVOS. 
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Ahora bien, ¿e..;a resignación, con nlns de~-;perauza, no ero. indis­
pensable para que la raza se sal\'ara? Si no podía Juchar con el con­
quistador, ¿ no fué refugio bueno para ella el de esa doctrina eterna­
mente prometedora? ¿ Xo alh·ió la condición del indio In fe nueva? 
¿No fué su báculo el de humildes franciscanos, amadores de la 
naturaleza y del dolor? ¿ No la ele,·ó arrancándola á los ritos san­
grientos? ¿ No humanizó las super4iciones idolátricas? V todo ello 
¿ fué 6 no com·eniente, cuando no indispensable, para la conser\'a­
ci611 de la raza? Si lo fué, y así es, ¿ la no desaparición de tal raza 

es un bien para la humanidad? 
En otro libro, en el México Constitucional J' Polflico, dice sabia­

mente Justo Sierra: « Los misioneros y los Reyes de España que 
procuraron que la roza indígena no desapareciera, substrayéudola 
á la esclavitud á que querían reducirla los conquistadores y cercán­
dola con una tutela patriarcal, hicieron bien, sin embargo, y redun­
dará en honor de España la comparación de esta conducta con la 
destrucción sistemática de las tríbus en la:. colonias inglesas.» 

Cumplió bien :,u deber el misionero. 
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